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SUEñO.
f^^Eipues de recogido en mi cama la noche del Dom.ngo ú imo, 

voa mi tabaco en ia beca, me entreter ia en hacer a.gutns rtf .xiu- 
res sobre el astuto del Periódico de aquel día. Yo comparaba la 
industria del hombre con ia de los otros animales, y notaba que 
aunque estos son excluidos de la vasta carrera de ocupaciones que 
nos abre a nosotros la razón , estamc s sin embargo, muy distan­
tes de igualarnos á ellos en este punto. Todo su tiempo lo dividen 
entre la acción y desea’so. Lis hieras que no consumen durmiendo, 
las emplean en buscar el pasto , ó en consumirlo. Jsolo el hombre 
es el que no cesa de quexarse de que le es gravoso el dia , y ds 
que no sabe que hacer en él. ¡ Que expresiones tan vergonzosas , 
nie decia á mi mismo , en boca de unas criaturas que llevan el 
título de racionales ! Y que ademas de los trabajos corporales tienen 
los del espíritu, que pueden subministrarles las mas oobles ocupa­
ciones - entregarse a los deberes de la Religión , a la meditación, 
á la lectura de buenos libros , á la conversación de personas instruí, 
das , y en una palabra , cc.no dice el mismo papel, a la adquL 
sicion ilimitada de la Sabiduría y de la Virtud. Estos pensamientos 
eu que me entretuve hasta quedarme dormido, sin duda dieron lu­
gar al sueño siguiente. Me pareció que había b.xado ha-ta la entra­
da de las regiones tartáreas donde vtia a Rhadamaoto , uno de los 
jueces de ios muertos , sentado sobre una sida de ébano en su Tri­
bunal. A su izquierda tenia la guardia de Ertbo (i) y ala di los 
e-mpos clysios ( z) á la derecha. Me dixeron que eu aqr rl día, 
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( 1 ) Erebo. Los poetas le tom«p por el Ioher< o.
{ z \ Lugat adunde fi. gen luí nisaivs? van ios que han vivido bien. 



ai íes que á lo* demás, debía juzgarse un
res, que acababan de llegar de la región de los vivos. E 'o nu 
sorprehendió tanto como el haber oido 5 que i todos debía hacerse, 
una misma pregunta , á saber : en que habían pasado el tiempt. 
Hecha á todas en cemun , quedare sorpreheodidas, y comenzado;; 
a mirarse unas a otras, como si no supiesen que responder. El Juez 

aviniendo este silencio pregunta á cada una en particular. Mada
. di !a primera , vos habéis estado como cinqüenta años su» 

bre . tierr. <1 que habéis pasado este tiempo 4 En que ? res, i- 
dió ella , a mía .... no sé en que. Yo os ru go me co? cedáis
Btguna tregi j ara acordarme. Después de haber estado como media

a los damai to e to< ces señal á la guardia de su
,iz ■ a ■ s ,i:e la tuviese a I vista. Y vos madama , dixo i 
' cu miradas son tan tier. .s y alagueúas , vos á mi parees.

en los veinte y nueve años quando partisteis para esta 
Kegion ; ■ habéis hecho en e>te tiempo < Yo he estado, respon­
dió , ei . da de mil negocios: los primeros doce años de mi • ’ 
da los ocupe en las muñecas , los demás en leer comedias, nov 
las, y romances amatorios. Loable uso habéis hec 10 del tiem: 
dice el Juezj a la izquierda con. ella. Apare. después una bue 
y sencil-a paisana. Y bien , la pregu ta Khadamanto , vos que ha­
béis hecho ? Con su buena licencia de V., responde, yo no he 
cumplido los quareota años : en e;te tiempo le he dado siete hijas 
á mi marido, y le he dixado la mayor para que en mi ausencia 
lleve el cuidado de la familia, ella es , lo digo sin vanidad , una 
de las mas lindas amas de casa que hiy en el País. Rhadamanto 
se sonríe al ver la sencillez de aquella buena muger , y anda á 
la guardia de Elysio se encargue de su conducción. Y vos bella 
dama , dixo á ctra , que habéis he. o en ios treinta y cinco años 
de vuestra «ida. Señor , yo os aseguro que no he hecho mal al­
guno. Está cien i pero que cosa buena habéis txecutado ? Esta Tre­
guóla puso á la dama en la mayor cer fusión 5 y como no sabia que 
responder , ambas guardias se abalanzaron á un mismo tiempo para 
apoderarse de ella , queriendo la una conducirla á los campos ely- 
.;ios, y la otra arrastrarla al Tártaro j)i pero el Juez que hahia 
obier lo en ella no que i ge< uidad , modestia y composti 
mando ’’ soltasen y pusiesen en lugar separado hasta que hubieir
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k .ra ..iarla segunda vez. Se presentó inmedia.aa¡ .il­
la ¡<* ur»a vieja de un mirar sombrío y orgulloso, y pre-

¿.litándole que había hecho , ay ! dice , yo he vivido setenta años 
a un Mundo muy corrompió ' r me irritaba tanto al ver la con­

ducta de una multitud de jovenes :< sensatas , que la mayor parte de 
nis últimos años la emplee en declamar contra las locuras del 

g o i cada día censuraba el irregular manejo de mis contempora 
creyendo impedir con mis declamaciones que las den .s • ' -
f?..«s Muy bien, dice Khadanaanto , pero h beis v.Lj' ..j- oes- 
tras propias pasiones con un ojo tan atento y sevi ¡o ? An ! dice 
rila} yo me hallaba tan embarazada en el cuidado de inqurir y 
de publicar las faltas agenas qne no tenia tiempo irs e*liMi«w 
las mías. Pues madama, ...ñeros , pasad á la .*-qut y
d xad ei puesto para la venerabl. matrona que se acerca. K ’da 
*sta , madama la dice Rhadamao... , y vos en que habéis ero; .-.do 
Ks ochei ta años que vivisteis sobre la tierral Ah señor ! ¿o 
hecho lo que no debía , pero estaba resuelta firmemente á muda.

■ da , y lo hubiera executado así si la cruel Atropos no hubiera 
rtado tan temprano el hno de mi vida. Marchad madama a la iz­

quierda , acompañad á la que acaba de precederos. Seguidamente 
ercibió otra de la o isma edad , Ja hizo la propia pregunta. Yo 

he sido , responde la vieja , espos.. le un marido á quien hs ama­
do tanto en su vejez como en la flor de su juventud. He sido ma­
dre , y mis hijos que tenia cuidado de criarlos en la práctica de 
todas las virtudes, han hecho la felicidad de mi vida. El mayor es 
el padre de los pobres , y el amigo de quantos le tratan. Hs vi­
vido en el retiro de mi casa , eo el seno de mi familia, dexando- 
la mucho mas rica de lo que la hallé. Rhadamanto que conocía el 
mérito Je esta matrooa , dtxó ver en su semblante un ayre tan gra­
cioso , que la guardia de ic. campos elysios que entendía sus 'mas 
ligeras miradas , la tendió al instante la mano, y apt la toca­
ron se «desvanecieron rus ideas , brilló el fuego en si ojos, sus 
mex.las se cubrieron de un rosado vivísimo j en una palaora, ella 
apareció con toda .la belleza de .una juventud florida. Viendo cier- 

jóveo que el oficial que conducía las alma' de los buenos á los 
npos elysios., poseía en -ado tan eminei e el arte de hermosear, 
deshacía por verse entre sus ma : hito los mas viole os ex­
ios por adelantarse , y rompiendo por medi deí -mico cotn- 

jreció eo la barra. Luego que se le preguntó en em-
do los «cíate y ciacu aáu< c ivio su-, _ qóe

lie-



Legué , dixo , á Jos afins de la discreción no aexe pic^ o por 
ver para hacerme amab e , y grai gearme un número gra..de de a 
jnitadores. Para legrarlo, pasaba mi tiempo en recoger en botellas 
rocío de Mayo , eu preparar unas con excelentes composiciones pt. 
ra blanquear, otras de aceytes para hacer brillar la tez j en dis­
poner pomadas olorosas, y la mezcla de colores conque había de 
'Agirme para desmentir el natural j en consular el espejo , en amol­
da* n.i cuerpo á las modas, en............. E Juez irritado, no la da
tiempo para que contii Be su relación , hace ura mtdia señal ¿ la 
guardia de E ebo. Apenas esta se le acerca se marchita su tez , su 
rostro se cub/e de arrugas , desaparecen todos los he hizos y gras 
cías de su prrsoi a , y fueron remp azadas por una diformidad es-

Yo me sorprehendí entonces porque oia hacia lo lejos , el 
alb' roto de uta tropa de muger ’s, que se adelantaban con grande 
a’g ara de risa , cautos y dauz«>. Yo estaba ancioso por ver 
' -ibimieoto que se las haría, y temía mucho que Rhadamarto no 
contuviese aquella excesiva altgria j pero quanto mas se acercaban 
tanto mas se aumertaba el ruido , de suerte que este vino a des­
pertarme. Por mucho tiempo quedé en una profunda reflexión :o- 
bre la singularidad de este sueño , sin poder dexar de preguntarme 
á mi mimo, que hacia Yo me respondí, que extractaba y traducía 
este papel Peiiodico. Y si los lectores hacen de él el uso que yo 
deseo , me persuado no se me dirá que h“ empleado el tiempo ea 
una obra frívola é ¡''Util. Yo aesbo , r comendando á todos hagan 
iguaL examen sobre si mi mos. Que cada u o meta la mano en su 
c< razón , y considere lo que hace. Esta consideración será uo freno 
que le contendrá en los instar tes de la vida que quiera emplear en 
acciones ociosas ó criminales: despertará su a’ma pronta á adorme­
cerse en una serie de actos virtuosos y laudables que puede empren­
der i en una palabra, que disminuirá esta f ita de que ios mas sa­
bios y virtuosos de los hombres no estin ckcn'os al H de cada dia 
de no haber hecho lo que debían hacer , y de haber hecho lo .que de­
bí an evitar.
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